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Alfonso Sastre, el dramaturgo insumiso 

 
Alfonso Sastre es, junto con Buero Vallejo, el dramaturgo español 
que mejor representa el realismo social. Precisamente ambos 
sostuvieron una sonada polémica en torno a la crítica que se podía 
hacer desde dentro al régimen franquista. Buero era partidario del 
posibilismo. Sastre, más radical, pedía el imposibilismo, una denuncia 
directa que habría llevado a la censura y, en última instancia, a la 
prohibición de sus obras, incluso al encarcelamiento del autor. 
 
 Sastre siempre ha tenido vocación de disidente. Su obra 
propia desborda el género teatral –aunque sea principalmente 
dramática- y abarca también la narrativa, la poesía, los guiones 
cinematográficos e incluso la traducción (Eurípides, Sartre, Ibsen, 
Strindberg, O’Casey, Peter Weiss…). Es un autor incansable y un 
activista sin límites, desde que comenzara, allá por 1945, con su 

grupo teatral “Arte Nuevo”. Voluntariamente, abandonó Madrid para residir en Euskadi y defender el 
independentismo vasco. Su actitud ha desencadenado odios, prohibiciones, descalificaciones, silencios 
interesados… Pero no cabe duda de que él y Buero llenan la segunda mitad del teatro español del siglo 
XX. 
 

I. Obras de Alfonso Sastre 

 

OBRAS PARA EL TEATRO 

(El año es el de su terminación) 
 
— Comedia sonámbula (1945). 
— Uranio 235 (1946). 
— Cargamento de sueños (1946). 
— Prólogo patético (1950). 
— El cubo de la basura (1951). 
— Escuadra hacia la muerte (1952). 
— El pan de todos (1953). 
— La mordaza (1954). 
— Tierra roja (1954). 
— Ana Kleiber (1955). 
— La sangre de Dios (1955). 
— Muerte en el barrio (1955). 
— Guillermo Tell tiene los ojos tristes (1955). 
— El cuervo (1956). 
— Asalto nocturno (1959). 
— En la red (1959). 
— La cornada (1959). 
— Oficio de tinieblas (1962). 
— El circulito de tiza o historia de una muñeca abandonada (1962). 
— M. S. V. o la sangre y la ceniza (1965). 
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— El banquete (1965. Inédita). 
— La taberna fantástica (1966). 
— Crónicas romanas (1968). 
— Melodrama (1969). 
— Ejercicios de terror (1970).  
— Askatasuna! (1971). 
— Las cintas magnéticas (1971). 
— El camarada oscuro (1972). 
— Ahola no es de leil (1975). 
— Tragedia fantástica de la gitana Celestina (1978). 
— Análisis espectral de un comando al servicio de la 
revolución proletaria (1978). 
— Las guitarras de la vieja Izaskun (1979. Inédita). 
— El hijo único de Guillermo Tell (1980). 
— Aventura en Euskadi (1982. Inédita). 
— Los hombres y sus sombras (1983). 
— Jenofa Juncal, la roja gitana del Monte Jaizkibel (1983). 
— El viaje infinito de Sancho Panza (1984). 
— El cuento de la reforma (1984. Inédita). 
— Los últimos días de Emmanuel Kant contados por E. T. A. Hoffmann (1985). 
— La columna infame (1986. Inédita). 
— Revelaciones inesperadas sobre Moisés (1988. Inédita). 
— Demasiado tarde para Filoctetes (1989. Inédita). 
 

ADAPTACIONES DE OTROS AUTORES 

 
— El cobarde (trad. de Lenormand. Texto perdido. 1950). 
— El tiempo es un sueño (Id. 1951). 
— Medea (Eurípides. 1958). 
— La dama del mar (Ibsen. 1960). 
— Los acreedores (Strindberg. 1962). 
— Mulato (Langston Hughes. 1963). 
— Marat-Sade (Peter Weiss. 1966). 
— Huis clos (Jean Paul Sartre. 1967). 
— La puta respetuosa (Id. 1967). 
— Las moscas (Id. 1968). 
— Los secuestrados de Aliona (Id. 1968). 
— Muertos sin sepultura (Id. 1968). 
— Las troyanas (Id. 1968). 
— Rosas rojas para mí (O'Casey. 1969). 
— Trotsky en el exilio (Weiss-Sorozábal. 1969). 
— Lióla (Pirandello-Calamai. 1970. Inédita). 
— Mockinpott (Weiss-Sorozábal. 1970). 
— Noche de huéspedes (Id. 1970). 
— El seguro (Id. 1970). 
— Asalto a una ciudad (Lope de Vega. 1971). 
— Hölderlin (Weiss-Sorozábal. 1972). 
— Historia de Woyzeck (Georg Büchner.  1972. Inédita). 
— ¡Irlanda, Irlanda! (La sombra de un guerrillero) (O'Casey. 1973. Inédita). 
— Búnbury (Oscar Wilde. 1983. Inédita). 
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OBRAS TEÓRICAS 

 
— Drama y sociedad (1956). 
— Anatomía del realismo (1963). 
— La revolución y la crítica de la 
cultura (1969). 
— Crítica de la imaginación (1976). 
— Lumpen, marginación y jerigonza (1979). 
— Escrito en Euskadi (1982). 
— ¿Dónde estoy? (Inédita). 
— Prolegómenos a un teatro del porvenir. (Inédita). 
— Del diario de un autor teatral (artículos). (Inédita). 
— Entre Hondarribia y Madrid (artículos). (Inédita). 
— Crónica de una marginación (colaboración con Francisco Caudet). (1982). 
 

OBRAS NARRATIVAS 

 
— El Paralelo 38 (1958). 
— Las noches lúgubres (1963). 
— Flores rojas para Miguel Servet (1964). 
— El lugar del crimen (1981). 
— Historias de nada (1988. Inédita). 
— De Carabanchel a Burdeos (cartas de la prisión y del exilio) (1974-1975. Inédita). 
— En el cuarto oscuro (siete historias para un cine de terror). (Inédita). 
 

LIBROS DE POEMAS 

 
— El español al alcance de todos (1942-1971). 
— Balada de Carabanchel (1974). 
— Evangelio de Drácula (1975). 
— T. B. O. (1978). 
— Vida del nombre invisible contada por él mismo (1980. Inédito). 
— Residuos urbanos. (Inédito). 
 

FILMES 

 
— Amanecer en Puerta Oscura (con José María Forqué). 
— La noche y el alba (ídem). 
— Un hecho violento (ídem). 
— Nunca pasa nada (con Juan Antonio Bardem). 
— A las cinco de la tarde (ídem). 
 

TELEVISIÓN 
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— Miguel Servet, la sangre y la ceniza (con Hermógenes Sainz y José María Porqué). 
 
 
Reproducimos aquí un fragmento de Los últimos días de Emmanuel Kant contados por Ernesto Teodoro 
Amadeo Hoffmann. Un moribundo Kant tiene que soportar las visitas insufribles de las autoridades de su 
ciudad y el fetichismo estúpido de sus discípulos. 
 

II. Un fragmento de Los últimos días de Emmanuel Kant contados por 

Ernesto Teodoro Amadeo Hoffmann (1985), de Alfonso Sastre 

(Obra disponible en el enlace http://www.biblioteca.org.ar/libros/200304.pdf) 
 
 En Los últimos días de Enmanuel Kant contados por E.T.A. Hoffmann (1985), premio Ciudad de 
Segovia 1989, Sastre se inspira en la breve obra del mismo título de Thomas de Quincey (1785-1859), cuyo 
título completo es Fantasía nocturna sobre un filósofo moribundo; un drama para violín y autómatas 

dedicado a los Hermanos de San Serapión (Berlín, 1815). 
 
 Sastre presenta la moribundia de uno de los filósofos más grandes 
de la historia, vista con los ojos de su paisano, el creador de mundos 
fantásticos Hoffmann (1776-1822), nacido en Königsberg, hoy Kaliningrado, 
Rusia, como Kant (1724-1804, aunque no llegaron a conocerse de modo 
personal: Hoffman tenía 28 años cuando Kant moría a los 80). 
 
 El autor incluye en su obra, como anexo, una cita de Kant donde el 
filósofo habla de la vejez: 
 
 «Pero se conoce que la Naturaleza ha resuelto esto de la duración de la 
vida del hombre desde un punto de vista distinto al de la promoción de las ciencias. 
Porque en el momento en que la mente más afortunada se halla a punto de hacer 
los mayores descubrimientos, que su ingenio y experiencia le permiten esperar, se 

presenta la vejez; (...) y no sin razón se lamentaba el filósofo griego: ¡lástima que se tenga uno que morir en 
el momento mismo en que se empieza a ver cómo habría que vivir!» 
 (Emmanuel Kant. De la nota 2 al ensayo «Comienzo presunto de la historia humana», 1786). 

 
 El tono dramático es patético, de pesadilla, con algo de absurdo. El pensamiento kantiano queda 
reducido al fetichismo ridículo de sus discípulos y el propio filósofo tiene que sufrir el desfile de las 
autoridades políticas ante su cama, por aquello de “hacerse una buena foto” (aunque en tiempos de Kant 
aún no existía la fotografía) al lado del maestro. Reproducimos aquí un fragmento especialmente crudo, 
lleno de un humor ácido, muy del estilo de Sastre: 
 

Cuadro VI. 
Febrero 1804. Tres días antes de la muerte 

 
(…) 

 
PETER. Podrá resistir la visita, aunque temo por su emotividad. ¿Podrá ser muy breve? En otro caso, podría 

presentarse alguna complicación. (En voz muy baja, como pudoroso) Hay el problema intestinal; y 
sus esfínteres. El pipí, la caca... Dios no lo quiera. 

WASIANSKI. (Angustiado) Ya sé, ya sé. Vayamos deprisa... con serenidad, pero deprisa. Hanna. 
HANNA. (Con un movimiento un tanto mecánico, muy sonriente) ¿Señor? 
WASIANSKI. La peluca. El tricornio... La dignidad... 

http://www.biblioteca.org.ar/libros/200304.pdf
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HANNA. Sí, señor. (Procede a colocar una peluca sobre el 
cráneo de Kant. Se la ajusta con mucho cuidado. 
Después le pone el tricornio) ¿Así? 

WASIANSKI. No está mal. ¿Pero qué es eso? 
HANNA. ¿Qué cosa?  
WASIANSKI. Eso que brilla, bajo su nariz. 
PETER. Es... un moco. 
WASIANSKI. No es posible. Kant nunca ha sufrido de 

secreciones externas. Nunca ha usado pañuelo, a no 
ser como un elemento ornamental. 

PETER. (Científico) Es un moco; permítame. (Con su propio 
pañuelo resuelve el problema) Ya está. Puede pasar la 
comisión. (Wasianski da unas palmadas. Suena una música solemne, y Teresa empieza a introducir 
en la sala a los visitantes. El autor, en su cuaderno, que inopinadamente está apareciendo en escena, 
en virtud de una inesperada insumisión de los personajes durante la escritura de este drama, opina 
que estos visitantes —así como los comensales— podrían ser unos muñecos de tamaño natural que 
Teresa, Hanna y Peter sacaran a escena y dispusieran en torno a la figura de Kant; pero también 
pueden ser actores. En cualquier caso, se trata de cuatro figuras ataviadas con chaqués, chisteras y 
quizá alguna banda cruzada y algunas condecoraciones sobre el pecho. Los miembros de la comisión 
se inclinan silenciosa y respetuosamente ante la figura del anciano. Wasianski se los presenta.) 

WASIANSKI. El Excelentísimo señor Consejero Secreto Ludwig Maximiliam Schróder. (Inclinación) El ilustre 
señor Consejero de Cultura y Desarrollo Educativo del Ayuntamiento de esta Villa doctor Karl Von 
Krause. (Inclinación) El señor Doctor en Psicología Racional por nuestra ilustre Universidad, profesor 
Adam Müller-Raskolnikoff. (Inclinación) Ah... (Con voz más ligera, casi risueña) Y... como 
representante de las musas prusianas, nuestro prometedor poeta el joven caballero Gottfried 
August Stolberg. (Ahora son los cuatro quienes se inclinan, con diversos estilos en la rendición de su 
homenaje al filósofo. Sólo Kant parece ajeno a lo que está sucediendo. Es como una estatua o, mejor, 
como un muñeco pulcramente vestido, o como un espectro del pasado. Wasianski lo explica con una 
sonrisa forzada) El maestro se halla un poco fatigado. Si quieren dirigirle alguna palabra, que sea 
muy breve, por favor... Se encuentra en un momento un poco delicado, y parece sumido, como 
ustedes pueden ver, en profundas reflexiones. (Parece que el profesor de antropología quiere decir 
algo, pero Wasianski lo interrumpe) Únicamente les ruego que no pronuncien discurso alguno, por 
breve que sea. No los soporta fácilmente y, en esta situación, ello podría ser fatal para su salud. 

PROFESOR. (Un tanto tímido, con una vocecita ligera) Yo quería tan sólo formularle una ligera pregunta. 
¿Es posible? 

WASIANSKI. (Preocupado, mirando a Kant) Hágala, a ver. 
PROFESOR. Gracias. Se trata de... (Se dirige a Kant.) 
WASIANSKI. Por el otro oído, si no le importa. 
PROFESOR. Ah, sí, perdone. (A sus compañeros) Con permiso de ustedes, excelencias. Es muy importante 

para mí. 
CONSEJERO SECRETO. Ande, ande. 
PROFESOR. Estimado maestro: mi duda se refiere al pasaje de sus «Prolegómenos», que tiene que ver con 

las páginas 341 y siguientes de la «Crítica de la Razón Pura», en el que afirma que el yo no es con-
cepto alguno, sino solamente, dice usted, la designación del objeto del sentido interno, en tanto que 
no lo conocemos ya por medio de predicado alguno. De lo que usted infiere, si mal no recuerdo, que 
el yo no puede ser, en sí, predicado alguno de otra cosa, pero tampoco un concepto determinado de 
un sujeto absoluto. Hasta ahí está muy claro; pero, ¿en qué se basa para la segunda parte de su 
inferencia? Cuando dice que solamente es, como en todos los otros casos, la relación de los 
fenómenos internos con el sujeto mismo desconocido. ¿Y en qué sentido o de qué forma puede 
establecerse ese yo presente como una sustancia? (Es evidente que Kant no ha entendido gran cosa 
de la cuestión, pues ha ido abriendo la boca y ahora mira al profesor como pidiendo auxilio, como si 
se estuviera ahogando. Wasianski acude en su ayuda.) 
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WASIANSKI. Perdóneme. El profesor Kant no está en condiciones de responderle ahora. 
PROFESOR. ¡Oh, lo siento! He abusado de su amabilidad. 
WASIANSKI. (Inquieto) Señores, creo que deberíamos dar esta visita por terminada. El profesor Kant les 

agradece mucho la atención de su visita. (Pero el joven poeta, que parece muy conmovido, dice aún a 
Wasianski:) 

POETA. ¿Me permite que le diga una sola palabra? 
WASIANSKI. Hágalo. 
POETA. (Se aproxima a Kant y le pregunta con conmovida dulzura) ¿Cómo se encuentra? 
KANT. (Esto sí lo ha entendido y mira al joven con un agradecimiento inefable. Su voz suena ahora nítida 

aunque como muy lejana. Dice:) Estoy muy mal, muy mal. (Los personajes quedan inmóviles y la es-
cena se oscurece.) 

 

III. Cronología básica de las obras de Emmanuel Kant (Königsberg, 1724-

1804) 

 
1781: Publica Crítica de la razón pura. 
1783: Escribe Prolegómenos a una metafísica futura que pretenda presentarse como ciencia. 
1785: Escribe Fundamentación de la metafísica de las costumbres. 
1790: Crítica del juicio (catorce años antes de morir). 
1793: Tiene problemas con el Estado prusiano en materia de religión. 
1795: La paz perpetua. 
1797: Publica la Fundamentación de la metafísica de las costumbres. Abandona la cátedra. 
 

IV. Sastre, el autor documentado 

 
Alfonso Sastre se documenta exhaustivamente antes de escribir sobre un suceso o personaje. En el caso de 
Kant, leyó varios libros y biografías. Y elaboró estas notas: 
 
SOBRE KANT (Algunos datos que el director puede tener o no tener en cuenta) 
Tenía el hombro derecho más alto. 
No veía con el ojo izquierdo. Lo cubría una telilla gris. 
Le gustaba la cocina. Hippel le dijo: «Un día escribirá usted una Crítica de la 
cocina». 
Cuando fue moda, llevaba un espadín. 
Tenía un sombrero y lo llevaba con el ala bajada, a modo de visera. Era un 
tricornio... 
No fue viajero. Nunca fue a Dantzig (actual Gedansk). 
El botón del estudiante (recordar esa anécdota). Sus hábitos visuales. 
Entierro de un vaso en el jardín. Para evitar que alguien se hiera. 
Kant como reloj de la vecindad (a la manera del Fogg de Verne). 
Traje viejo pero ninguna deuda. 
Fumar «una sola pipa al día». ¡Pero vaya cazoleta! 
De la poesía no rimada decía: «Es una prosa que se ha vuelto loca». Recordar a Feijoo: «entusiasmo más 
versificación». 
Descripción de su traje. Páginas 41 y 42. 
Ir a la moda para no distinguirse. 
Descripción física: página 45. Bajito y cabeza gorda. 
Le gustaba el bacalao. 
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En su habitación, un retrato de Rousseau. 
Su criado Lampe llevaba una librea blanca con cuello rojo. Trató de cambiarse al amarillo y tuvo que dar el 
traje al trapero. 
Cuando murió se hicieron sortijas con cabellos blancos suyos. Más sortijas que cabellos. 
En la casa en que vivió hubo después un albergue donde se jugaba al billar —que a Kant, por cierto, le 
gustaba— y a los bolos. 
Al final no tenía dientes. La carne cortada en pedacitos. 
Le parecía saludable aspirar aire al beber. Bebía abriendo mucho la boca. 
Ganas de orinar y no poder. Frecuentemente en los últimos tiempos. 
Hablaba bajito. Apenas se le entendía. 
La tinta fresca de imprenta le hacía estornudar. 
La siesta es mala. Signo de pereza. 
Al fin, la mínima sustancia física. Las piernas: huesos y piel. 
Para no caer, asentar verticalmente cada pie al andar. 
Quedaba caído hasta que alguien lo veía y lo levantaba. 
Su biblioteca tenía 450 libros. 
Miopía: a veces confundía a Wasianski con Lampe o viceversa. 
La cerveza era malsana para él. Alguien moría joven: «Habrá bebido cerveza», decía. 
Su hermana y Wasianski se sientan detrás para no molestarle. 
A veces se quedaba completamente ciego por unos momentos. 
Una broma suya: hablar en una lengua inventada. 
Había que hacerle y deshacerle una y otra vez el nudo de la corbata. 
Se abrochaba y desabrochaba la ropa. No tragaba: devolvía sobre el plato. Nevó durante el tiempo de su 
muerte. Al morir, sonaron las once en un reloj de la casa. (Del libro de Mistler, Kant íntimo) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


